
LA RAZA=Ul\T HECHO 
UN CONCEPTO 

Y UN SIGNIFICADO 
EL PROBLEMA 

E n esta oportunidad 
desearla dejar plante-
ada una problemática 
que creo que se rela-
ciona directamente 

con el evento que hoy nos reu-
ne y que se ha denominado 
"Semana de la Raza y de la 
Cultura Mapuche":las com-
plejas relaciones entre el 
mundo de la ciencia y el mun-
do de la vida social respecto 
del fenómeno biosociocultural 
de la variabilidad humana, o 
en otras palabras de la exis-
tencia de las razas humanas. 

Nuestro mayor interés está 
centrado en entender, lo más 
com-prehensivamente posible 
lo que sucede en nuestra vida 
social en relación a a las razas 
humanas, y en ello, supone-
mos que algo tienen que ver 
las ciencias. Efectivamente, 
apreciando el significado que 
la gente atribuye a las varia-
bilidades entre grupos huma-
nos, ayer y hoy, allá y aquí, 
hemos advertido cierto tipo 
de traspaso de conocimientos 
"científicos" a la vida social. 
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Pero lo que más nos ha sor-
prendido, ha sido el traspaso 
que también hemos encontra-
do, de elementos desde la vida 
social,específicamente, las 
creencias y valoraciones, al 
campo de la ciencia. Parece 
suceder, entonces, que el he-
cho biológico de la variabili-
dad humana, o la existencia e 
poblaciónes naturales sobre el 
planeta es un tema que focali-
za la atención de los hombres 
en fo1ma contínua y recurren-
te y que, bien nos conviene 
tratar de comprender. 

Las preguntas claves.se-
rán:¿Por qué usamos el con-
cepto raza así como lo usa-
mos? ¿por qué los científicos 
se reunen cada cierto tiempo 
y emiten densas declaraciones 
sobre el particular? ¿cuáles 
son las principales significa-
ciones que suscita el hecho o 
la existencia de las razas hu-
manas? 

Desearía presentar al me-
nos algunas razones que po-
drían ayudar a dar respuesta 

a estas preguntas. Estas razo-
nes no constituyen un descu-
brimiento sobresaliente; son 
sólo una búsqueda de sentido 
al hacer y al pensar, inferibles 
de la bibliografía revisada y 
de la observación directa de 
algunas situaciones en nues-
tra propia vida social. 

Desarrollaremos el te-
ma en dos grandes as-
pectos: 
l. Veremos en primer 
lugar el fenómeno de 

la variabilidad racial en el 
campo de las ciencias biológi-
cas, es decir, nos referiremoas 
a la raza como concepto. 
11.En segundo lugar, situare-
mos el fenómeno en el ámbito 
de la vida social, en donde 
proponemos considerarlo co-
mo un conjunto de creencias 
y valoraciones. 

l. LA VARIABILIDAD 
RACIAL EN EL CAMPO 

por Teresa Durán 

DE LAS CIENCIAS 
BIOLOGICAS 

La principal idea que nos 
interesa sentar en este apar-
tado es la distinción que de-
bemos hacer entre el fenóme-
no de la variabilidad humana 
y las distintas formas que a 
través del tiempo se han ido 
dando para conceptualizar o 
estudiar dicho fenómeno. 
Mientras éste permanece in-
dependiente de la ciencia, la 
conceptualización varía de 
acuerdo al proceso de la in-
vestigación científica. 

En té1minos generales, po-
dríamos decir que el hombre 
aprecia tanto su morfología, 
como su manera de ser res-
pecto de otros hombres, desde 
la Antigüedad. Si acep.tamos 
la universalidad de las dife-
rencias humanas, y específica-
mente las de carácter biológi-
co, lo que debe preocuparnos 
ahora es ver cómo se ha llega-
d o al estado actual de com· 
prensión del fenómeno. En es-
te intento cognoscitivo, están 
involucradas fundamental-
mente las ciencias naturales o 
biológicas y complementaria-



mente, las ciencias sociales. 
Entre las ciencias naturales la 
Biología, la Antropología Fí-
sica y la Psicología 
Experimental, serán las prin-
cipales fuentes de informa-
ción. Las denominamos cien-
cias "naturales" pues su ma-
teria-objeto es la realidad o 
dimensión biológica del hom-
bre, la cual proviene sin la 
participación directa de éste. 

S
egún lo manifiestan 
los Antropólogos Físi-
cos, hace ya 25 años 
que surgíó el concep-
to de variabilidad, re-

ferido a los cambios adverti-
dos en el planeta, en los seres 
vivos y naturalmente en el 
hombre. Desde que éste apa-
rece sobre la Tierra (hace 
aproximadamente unos 50 
000 años) presenta variacio-
nes en su morfología, las cua-
les han sido intepretadas más 
tarde como de tipo racial. Asi 
se habla del hombre de Cro-
magnon, del hombre de Gri-
maldi, del hombre de Brünn 
(Comas J. 1957, pp. 524-525). 
Ya en 1749, el conde de Buf-
fon (Georges Louis Leclerc) 
en su obra "Historia natural 
general y particular de los 
animales" se refiere al proble-
ma de la especie y de sus va-
riaciones. Este precursor de la 
Antropología Física Moderna 
es quien primero usa constan-
tes entre los hombres (la pala-
bra anteriormente se usaba 
en ganadería). 

En realidad, tanto el con-
cepto "razaº como el concep-
to Hespecie" son derivados 
por los precursores de la An-
tropología Física, de los estu-
dios de la variabilidad en 
plantas y animales. El con-
cepto "especie", por ejemplo, 
comenzó usándose en Zoolo-
gía, y técnicamente se refiere 
a un conjunto de organismos 
de morfología análoga que po-
seen un acervo genético co-. 
mún, con la capacidad de re-
producción y generación de 
descendencia profunda. Al 
usar el concepto de especie en 
el estudio del hombre, los 
cientistas reconocieron el he-
cho irrefutable de que todos 
los hombres sobre la tierra 
son fundamentalmente análo-
gos o semejantes en sus carac-
terísticas morfológicas y ge-
néticas, y en base a estas ca-
racterísticas, especialmente 
su capacidad de crear cultura, 

es posible establecer semejan-
zas y diferencias con otras es-
pecies animales. Pero si el uso 
del concepto "especie" ha sido 
fructífero en el estudio el 
hombre no ha sucedido lo 
mismo con el uso del concepto 
raza, pues las variedades de 
hombre adoptan un caracter 
profundamente diferente a 
las variedades en especies ani-
males y en especies de plan-
tas. 

Podríamos sintetizar las 
dificultades encontradas en la 
sistemática racial humana, 
diciendo que las poblaciones 
siempre han estado muy mes-
tizadas, y por lo tanto, es casi 
imposible aislar rasgos físicos 
exclusivos en un grupo huma-
no. Son muy escasos los pue-
blos que dPsarrollan descen-
dencia profunda a partir del 
aislamiento geográfico en que 
se encuentren. A ello habría 
que agregar las condiciones 
psíquicas y sociales innatas de 
la especie, que aumentan no-
tablemente la variabilidad 
humana. Dicho en otros tér-
minos es imposiblecorrelacio-
nar la conducta sociocultural 
con un tipo biológico dado. 

La dificultad de compren-
der el fenómeno de la variabi-
lidad racial humana queda en 
evidencia finalmente, si ob-
servamos la gran cantidad de 
hil)otesis de orígen, así como 
clasificaciones raciales que se 
han formulado. 

Habíamos adelantado que 
sólo en el siglo 18 la Antropo-
logía se independiza de la Zo-
ología. En términos de la sis-
temática racial, podríamos ci-
tar la clasificación de Blu-
menbach, basada en material 
craneológíco, como una de las 
primeras que presenta la An-
tropo logia. Este precursor 
clasifica a los hombres en cin-
co variedades: 

1) Variedad caucásica, inclu-
yendo a los europeos ( excepto 
lapones y fineses) habitantes 
del Asia Occidental hasta el 
Ganges y Africa del Norte. 
2) Variedad Mongólica, inclu-
yendo el resto de los habitan-
tes de Asia, fineses y lapones 
de Europa, y esquimales de 
América. 
3) Variedad etiópica, con to-
dos los habitantes de Africa, 
excepto los señalados'en la 
caucásica. 
4) Variedad americana, todos 
los que habitan en el Nuevo 
Mundo, excepto los esquima-
les. 
5) Variedad malaya, todos los 
habitantes del Pacífico. (Co-
mas J., 1957, p. 26). 

Es decir, durante el siglo 
18 y comienzos del 19, se for-
mularon clasificaciones tipo-
lógicas más o menos rígidas, 
basadas en rasgos físicos, con-
siderados exclusivos de cada 
población diferenciada. 
Incluso hubo algunos antro-
pólogos que creían que los va-
riadísi mosgrupos .humanos 
europeos podían explicarse 
como el producto de unas po-
cas r~zas "originarias", las 
cuales resultaban ser 11 puras" 
nórdica, alpina y mediterrá-
nea. Se creía que los otros 
grupos se habían producido 
por mestizaje de esas tres ra-
zas originarias (ver beals R., 
hajer H., 1965 pp.204-205). 
Estas clasificaciones estaban 
en directa relación con lo que 
se sabía acerca del fenómeno 
de laherencia. 

H
ace dos siglos, existía 
la creencia o el mito 
de que las cualidades 
de los padres eran 
transmitir a los hijos 

por la sangre. Dicho de otra 

manera, los logros científicos 
en aquella época veían la he-
rencia como un proceso total, 
en el cual cada progenitor 
contribuía con toda su heren-
cia a los descendientes y esas 
contribuciones se mezclaban 
en el nuevo organismo a tra• 
vés de la corriente sanguínea. 

Con los descubrimientos 
del monje G. Mendel (1822-
1884) profundos cambios se 
produjeron en los conocimien-
tos raciales. Se supo que el 
acervo genético de la especie 
humana es de 48 cromosomas 
o partículas, las cuales contie-
nen todas las características 
de lo humano; que éstas nun-
ca pierden su identidad sean 
cuales sean las combinaciones 
en que participen. En fin, se 
supo que los procesos de la 
herencia o de transmisión del 
acervo genético de una gene-
ración a otra es una combina-
ción azarosa y parcial de los 
elementos genotípicos y feno-
típicos del óvulo por el esper-
matozoide. 

La importancia de estoe 
conocimientos en el estudio 
de la variabilidad humana es 
que permitieron mostrar las 
limitaciones de la clasifica-
ción tipológica que distinguía 
las tres razas originarias o pu-
ras. 

Sin embargo las dificulta-
des no dejaron de existir. To-
davía a principos de siglo, los 
biólogos se preguntaban si las 
diferencias raciales eran abso-
lutas o relativas, es decir no 
podían difernciar lo hredita-
rio de lo adquirido y ni sabían 
a que asignarle mayor impor-
tancia. 
Así, a la clasificación tipológi-
ca siguieron otras, conside-
rando otros rasgos morfológi-
cos además de la piel, que fue 
el originario. A medida que 
aumentaba el número de ras-
gos considerados, aumentaba 
también el número de varie-
dades o razas que se enuncia-
ba. De 3 razas que comenza-
ron distinguiéndose, se ha lle-
gado a diferenciar hasta 26 
razas humanas, sin que los 
antropólogos obtengan con-
senso en los rasgos a conside-
rar. 

A través del tiempo se han 
tomado en cuenta rasgos mor-
fológicos tales como la forma 
de la cabeza, forma de la cara, 
de la nariz, de los ojos, labios 
y orejas, color del pelo y de 
los ojos, textura del pelo y pe--
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lo del cuerpo, estnturn y cons-
tituciún del cuerpo. 

Con los estudios de fisiolo-
gía l'Ompnrada,y los genéticos 
propiamente tnles, se ha des-
cubierto que el fenotipo, es 
cleci r, el aspecto y la estructu-
ra del organismo es el mñs 
afectn<lo por la influencia del 
ambiente, a pesar de ser here-
ditario. En cambio el genoti-
po, es decir, el conjunto de ge-
nes que heredamos y que es 
diferente para cada individuo, 
mantiene su identidad relati-
va a través de todo el ciclo vi-
tal, a pesar de sus procesos de 
autoreprnducción. Se ha in-
vestigado por ejemplo, la fre-
cuencia del pulso, la presión 
arterial, la respiración y las 
funciones glandulares, los 
grnpos sanguíneos y la pre-
sencia de determinados ácidos 
en la sangre en muestras de 
individuos supuestamente de 
la misma raza y de razas dife-
rentes, y así se ha podido de-
terminar cierto grado de fre-
cuencia y distribuciém relati-
va de los materiales ~enétk:os 
entre las poblaciones huma-
na:; en diferentes tiernpos y en 
distintos lugares. 

Lo que ha venido a clarifi-
car e!-.ta perspectiva son los 
t:'studirn, inintenumpidm, so-
bre el proceso de la herencia y 
aquellos Mbre el proceso evo-
lutivo en el que se encuentra 
involucrado el hombre. Un 
importante criterio que se ha 
agregado a las clasificaciones 
raciales ha sido el geográfico, 
pues se ha visto la necesidad 
de medir la influencia de los 
factores climáticos, los de se-
paración geográfica propia-
mente y por ende los tipos de 
selección social. Los antropó-
logos físicos parecen estar 
conscientes ahora, de que da-
do el estado actual de comu-
nicación espacial entre los se-
res humanos sobre la faz del 
planeta, el aislamiento de ras-
gos se torna má..t;; y más difícil, 
v con ello, la clasificación ra-
~ial tiende a ser más super-
flua. 

En todo caso existe re-
lativo consenso en de-
finir hoy a las razas 
humanas como "po-
blaciones que se dife-

rencian en las frecuencias de 
algún o algunos genes". 
( Dunn L.C. y Dobzhansky 
)%0, p. 145). Y la sistemática 
racial estaría orientada a 
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presentar clasificaciones rela-
tivas al gen que se estima ais-
lar, especialmente si éste tie-
ne incidencia en las relaciones 
sociales entre las poblaciones 
involucradas (gen de la com-
posición de la sangre, por 
ejemplo, para efectos de 
transfusiones). 

Otrn factor que ha interve-
n ido en las investigaciones 
acerca de las razas humanas 
es el psicológico. La proble-
mática básica es la existencia 
o no de diferencias psicólogi-
cas innatas entre los distintos 
grupos raciales. Aún cuando 
hasta 1952 (declaración de la 
UNESCO) se consideraba im-
procedente toma1· en cuenta 
aque1los caracteres psíquicos 
en una clasificaci(m' racial, ya 
que según las investigaciones 
sobre el fenúmeno de la inteli-
gencia realizadas entre suje-
tos de una misma población 
racial se habría probado que 
las capaciades mentales están 
siempre sujetas no st,lo a los 
factores dados genéticamente, 
sino también a las sociales, 
tanto los eHpecialistas como la 
opini6n pública continúan re-
filiéndose a esta temática con 
cierta frecuencia. Debemos 
dt>staca1\ sin embargo, que no 
existe ninguna prueba cientí-
fica que obligue a pensar en el 
t·aráclcr hcredita1io exclusivo 
de los rnsgos psicológicos. 

Para .ser más exactos y de 
acuerdo a las opinión de los 
psicólogos, no se han satisfe-
cho las condiciones mínimas 
para extraer conclusiones en 
el sentido de que existan dife-
rencias raciales en materia de 
capacidad mental. Estas con-
diciones consisten en tener "i-
guales oportunidades para 
que los individuos de ambos 
grupos ... participen con liber-
tad ... en las conientes predo-
minantes de beneficios y pro-
gresos de la amplia comuni-
dad a que pertenecen los gru-
pos ... Deben existir incentivos 
similares para dominar el 
aprendizaje, significativo pa-
ra la vida real del individuo ... 
Tiene que existir una igual ex-
pectativa de grupo y de opor-
tunidades para la fijación de 
metas en el hogar y la comu-
nidad" (Long, 1957, en Bloom 
L., 1971, p. 27). 

En síntesis, entonces, el 
concepto de raza humana sólo 
puede ser usado para referirse 
o identificar agregados o com-
plejos más o menos tempora-
les de genes. Esto, porque fi-

nalmente los científicos natu-
rales han distinguido cuatro 
tipos de cambios que pueden 
afectar el acervo genotípico 
de la especie humana: 
a) cambios por mutación o re-
organización molecular del 
código genetico (camb10s b10-
c¡ u ími cos por influencia de 
matet'ial orgánico), 
b) cambios por selección na-
tural, que ocasionan respues-
tas de los organismos de la es-
pecie al medio ambiente por 
medio de persistencia de algu-
nm; genes en relación a otros, 
e) cambios por el entrecruza-
miento ocasional entre pobla-
ciones vecinas. Entran nuevos 
genes en el acervo genético 
que llegan a estabilizarse en 
forma muy análoga a las mu-
tacione.c;, 
d) cambios por derivación ge-
nética o pérdida de genes por 
accidentes en el proceso de se-
gregación y recombinación de 
genes (Beals R,, Hoijer H., 
1 !)(;!), pp. 158-159). 

Tomando en cuenta el 
estudio de estos pro-
cesos de cambio pare-
ce advertirse una di-
ferencia cualitativa 

en la perspectiva de estudio 
de los científicos naturales en 
relación con las razas huma-
nas respecto a los conocimien-
tos del siglo pasado. Hoy día 
sigue interesando determinar 
qué es rasgo hereditario y qué 
es rasgo propio de la influen-
cia del ambiente, pero más 
que nada interesa ver cómo 
determinan ambos las cuali-
dades reales del ser humano. 

Desde el punto de vista 
epistemológico, las ciencias 
biológicas y la Antropología 
Física continúan usando el 
concepto raza, fundamental-
mente porque el fenómeno de 
la variabilidad humana per-
siste, pero creemos entender 
que las clasificaciones realiza-
das son sólo intrumentos des-
c1iptivos para responder a los 
fines utilitarios de la ciencia 
natural, en el sentido de redu-
cir la gran diversidad de seres 
vivientes. 

II. SIGNIFICADOS 
DE LAS DIFERENCIAS 

RACIALES EN LA 
VIDA SOCIAL 

Hemos establecido al co-
mienzo de este trabajo, que 
las ciencias que complementa-

riamente se han preocupado 
del fenómeno de la variabili-
dad racial son las sociocultu-
rales, es decir, aquellas que se 
preocupan de la conducta hu-
mana que trasciende al e~que-
ma corporal o genético. Nos 
referimos específicamente a la 
Antropología y a la Psicología 
Social. 

Al igual que en el caso de 
las ciencias naturales ya con-
sideradas, la aproximación de 
las ciencias socioculturales ha 

. variado a través del tiempo. 
¿En qué sentido usa el con-

cepto "raza" el antropólogo 
cultural o social? 

Hasta 1950 aproximada-
mente,imperan las reflexiones 
y te9rías acerca del origen del 

· hombre y consecuentemente 
la desct'ipción de las distintas 
variedades de tipos humanos. 
Con posterioridad a la década 
del 50, el énfasis de los antró-
pologos culturales ha estado, 
sin embargo, en presentar las 
afirmaciones o conocimientos 
posibles en relación con el te-
ma de la raza en el campo de 
las ciencias naturales, a fin de 
disminuir el ·grado de error 
tanto de los científicos socia-
les mismos como del público 
en general. Ello, estudiando 
la vinculación entre la distin-
ción de las poblaciones natu-
rales y la cultura de estas po-
blaciones. Fundamentalmen-
te les ha interesado destacar 
las diferencias profundamen-
te arraigadas en los modos de 
vida y pensamiento de los 
pueblos. Las preguntas que 
generalmente se han hecho 
son ¿cuál es la causa de las di-
ferencias? ¿es la herencia ra-
cial o lo son las condiciones 
del ambiente o el patrimonijo 
cultural? y ¿cuál es el sentido 
de- tales diferencias? (ver 
KluckhÓln C., 1949; Firth, 
1958). 

Naturalmente que estos 
antroplogos estudiaban con 
mayor atención los hábitos y 
costumbres de los pueblos di-
ferentes o extraños a la civili-
zación occidental. En relación 
con el tema de la raza, veían 
cómo se manifestaba en la 
práctica la idea de la raza en 
situaciones caracteristicas. 

Como resultado de sus des-
cripciones, trataban de invali-
dar el prejuicio de a~ribuir a 
las diferencias raciales los mo-
dos de vida y de pensamiento 
diferentes a los occidentales. 
Al mismo tiempo, llamaban la 
atención a revisar con mayor 



profundidad _el tema de las_di-
ferencias raciales, dado el im-
portante papel que estas di~e-
rencias juegan en las relacio-
nes sociales entre los pueblos. 
Otra tarea importante de los 
antroplogos, ha sido estable-
cer claramente la diferencia 
entre raza y nacionalidad. 
Raza, han dicho, es el grupo 
de individuos que tienen en 
común ciertos caracteres físi-
cos hereditarios; en cambio, 
nación es el grupo de indivi-
duos con ciertos caracteres so-
ciales en común. No se podría 
hablar, por ejemplo, de "raza 
britanica" o de "raza alema-
na'\ sino de nación británica 
0 de nación alemana. Sólo en 
algunas situaciones, un grupo 
racial puede constituir una 
nación, como sería el caso de 
los sudaneses, que constitu-
yen un grupo racial de negros, 
y al mismo tiempo forman la 
nación de Sudán. 

L os antropólogos tam-
bién han contribuido 
a clarificar y a evitar 
la confusión entre la 
clasificación racial y 

la clasificación lingüistica. 
Por ejemplo en Gran Bretaña 
se hablan tres lenguas: galés, 
gélico e ingles, pero quienes 
les hablan no pueden ser cla-
sificados simplemente como 
tres distintos tipos raciales. 

Han enfrentado también el 
prnblema que supone la no 
existencia de razas puras, de-
clarando que la pureza racial 
es más un argumento de pro-
selitismo político que una 
descripción científica de gru-
pos humanos, Efectivamente, 
no existen pruebas suficientes 
para desmentir que tanto las 
poblaciones antiguas como las 
existentes en la actualidad es-
tán y han estado muy mezcla-
das. 

En términos de la discipli-
na misma, entonces, Jos an-
tropólogos culturales han he-
cho ver la diferencia entre un 
hopótesis o suposición de tra-
bajo y una prueba definitiva. 
Alrededor del tema de las ra-
zas humanas llaman la aten-
ción sobre el hecho de que 
existen muy pocas pruebas 
positivas y que la mayoría de 
los trabajos de los cientificos 
naturales han contribuido a 
negar ciertas _correlaci~nes, 
como por ejemplo entre raza 
)'. nación, raza y clasificación 
hngüistica, raza y capacidad 

intelectual. Respecto del ori-
gen de las diferencias raciales, 
los antropólogos mediante sus 
descripciones particulares, 
han ofrecido antecedentes pa-
ra tratar con cuidado las co-
rrelaciones posibles entre el 
medio ambiente y el tipo físi-
co. Ellos han especificado que 
es posible establecer esta rela-
ción, pero ésta no debe ~er so-
brevalorada en el sentido de 
atribuírsele valor de causali-
dad. Por ejemplo, las razas de 
pigmentación epidérmicas 
más intensas suelen habitar, 
por lo general, las zonas cáli-
das tropicales o subtropicales, 
pero esta correlación ya no se 
dá en América. 

Finalmente, algunos antro-
pólogos han decidido reem-
plazar el concepto raza por el 
de etnia, y así se refieren a 
grupos étnicos o poblaciones 
con características genéticas 
y culturales similares. Podría 
decirse que con este concepto 
pretenden también evitar el 
uso de la etiqueta "sociedades 
primitivas" que tradicional• 
mente caracterizó a la antro-
pología'. Sin embargo, tam-
bién hay antrop!ogos que in-
sisten en usar el concepto ra-
za, pero atendiéndose a los co-
nocimientos actualizados de 
la Biología Humana. Contra 
argumentan diciendo que el 
concepto etnia incluye la no-
ción biológica con la dimen-
sión sociocultural. 

En los últimos 15 años se 
ha venido perfilando una for-
ma de antropología sociocul-
tural, interesada en caracteri-
zar la concepción de mundo 
que la gente tiene, sin excluir 
a !os científicos, pues éstos 
también forman parte de la 

sociedad humana. El objetivo 
de la caracterización de este 
conocimiento consiste en en-
contrar las razones o justifi• 
caciones que el agente atribu-
ye a su conducta, como una 
manera de entender o com-
prender ésta en sus propios 
términos. Esta forma de ha-
cer ciencia social no es exclu• 
siva de la Antropología, sino 
que también la practican al-
gunos sociólogos, psicólogos 
sociales, historiadores e inclu-
80 economistas. Podríarños 
fundamentar muy simplifica-
damente este acercamiento o 
enfoque de estudio de la reali-
dad sociocultural del hombre, 
diciendo que se basa en el su-
puesto de que todo ser huma-
no está biológicamente equi-
pado para desarrollar un pen-
samiento y una acción propo-
sitiva o intencional. Así, la vi-
da social es la puesta en mar-
cha de este pensamiento y es-
ta acción, y muy especialmen-
te del desarrollo de un con-
junto de razones y/o justifi-
caciones a dicha acción, la 
mayoría de ellos conocidos, 
aunque no siempre aceptados. 

H
abrían propósitos y 
razones diferentes o 
similares a través del 
tiempo ent,·e los dis-
tintos grupos socia-

les, pero nunca ausencia total 
de intenciones y de razones. 
Esta potencialidad de vida 
social así concebida sería difí-
cil de advertir en los niños, y 
en enfermos mentales profun-
dos. En términos estructura-
les, los hombres viven su vida 
social orientados por metas, 
intereses, creencias, valorado• 

nes, nmmas que le dan senti-
do a su conducta, las cuales 
van cambiando de cnntenidn 
según como se vaya dando la 
historia y la participación de 
ellos mismos en ésta. 

El enfoque anteriormente 
reseñado (en forma simplifi-
cada) creemos que no!-i permi-
te ver cómo las diferencias ra-
ciales son concebidas en la vi-
da social tanto por los cientí-
ficos involucrados en su espe-
ci ficución y clusificación, co-
mo por la gente en general. 
Dicho en otros términos, po· 
<lremos ver cómo los factores 
estlllcturales de la vida social 
mencionados juegan un papel 
en los diversos significados 
que han tenido y tiene para la 
gente el hecho biológico de la 
variabilidad humana racial y 
sociocultural en distintos con• 
textos espaciales. Estas signi-
ficaciones se traducirán natu-
ralmente en tipos de relacio-
nes raciales, las cuales a su 
vez se manifestarán en el pla• 
no institucional, en el perso• 
nnl y por ende en el interac-
ciona! cotidiano. 

Tratemos de conceptuali-
zar muy brevemente los prin-
cipales factores estructurales 
que tienen directa insidencia 
en las relaciones raciales. 

Entenderemos por creen-
cias el conjunto de afirmacio-
nes que expresan nuestras 
ideas o concepciones acerca 
de cómo ha sido y natural-
mente de cómo es la realidad 
a la que nos enfrentamos. Es-
te conjunto de afirmaciones 
puede provenir de investiga-
ciones científicas propiamen-
te tales, de conocimientos di-
fundidos a partir de dichas 
investigaciones, o simplemen· 
te de la tradición o el conoci-
miento popular. 

Entenderemos por valora-
ciones (valuations} el con-
junto de ideas o concepciones 
acerca de cómo debiera ser o 
haber sido la realidad a la que 
nos enfrentamos. Las valora-
ciones pueden estar directa-
mente relacionadas con nues-
tra creencias, aún cuando esta 
relación puede ser intencio-
nalmente explíta o implícita. 
Hablaremos de racionaliza-
cipnes para referirnos justa• 
mente a las formas de ocultar 
las valoraciones, presentando 
éstas corno si fueran creencias 
sobre la realidad. Todos estos 
factores estructurales mencio-
nados pueden relacionarse de 
una u otra manera, según se• 
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an los fines, propósitos o me-
tas, que como estados futuros 
por lograr se propongan los 
individuos o los grupos en las 
distintas sociedades y a tra-
vés del tiempo. En este senti-
do, cuando podemos vincular 
estos factores de una u otra 
forma en un contexto históri-
co y sociocultural, ya sea en el 
plano institucional o indivi-
dual, decimos que la conducta 
es significativa o tiene signifi-
cado para el grupo y/ o para el 
individuo. 

En relación a la exis-
tencia de las razas 
humanas, o más bien, 
de estas poblaciones 
que difieren en la fre-

cuencia relativa de algunos de 
sus genes, podríamos afirmar 
que, de acuerdo a la bibliogra-
fía revisada, siempre han sido 
objeto de diversas significa-
ciones de parte de la gente. Es 
decir, difícilmente podemos 
decir que somos indiferentes a 
la variabilidad humana racial. 

Creemos que es posible 
identificar desde la curiosidad 
pura de averiguar las r,ausas, 
el origen, la evolución y la for-
ma en que se aprecia la varia-
bilidad racial, hasta el deseo 
y/o la aspiración planificada 
o no, de terminar con ella en 
forma definitiva. 

Sabemos que los estudios 
sobre la variabilidad racial 
comenzaron de una u otra 
forma en el siglo 18 (Blumen-
bach, 1775), y que variaron 
cualitativamente en el siglo 
19 y especialmente en el siglo 
20 con los avances de la gené-
tica a partir de los descubri-
mientos de G. Mendel. Inter-
pretamos esta actitud de es-
tudio, así como las diversas 
manifestacicones públicas de 
connotados científicos a nivel 
mundial (Declaraciones de la 
Unesco) como conductas de 
aceptación de la existencia de 
las razas humanas y más aún, 
de intencionalidad positiva 
hacia éstas, en el sentido de 
lograr su cabal comprensión y 
por intermedio de ésta, mejo-
rar las relaciones sociales de 
la humanidad en general. Es 
decir, suponemos que los cien-
tíficos y las personas interesa-
das en el estudio y divulga-
ción de los conocimientos ob-
jetivos hasta ahora logrados, 
están orientados por valora-
ciones positivas hacia las ra-
zas humanas, basadas en la 
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creencia de que la variabili-
dad racial es un fenómeno 
más de la Naturaleza o una 
manifestación más de la evo-
lución humana. Suponemos 
también que todas estas per-
sonas presentan una concor-
dancia entre lo que hemos lla-
mado creencias, valoraciones 
y metas sociales, concordan-
cia que suponemos, más aún, 
entre lo que llamaremos las 
valoraciones públicas (mani-
festaciones o conductas en ac-
tos públicos) y las valoracio-
nes privadas o de la vida coti-
diana. 

Paralelamente con la con-
ducta de aceptación y la con-
cordia que suponemos de par-
te de los especialistas ( o al 
menos de algunos), sabemos 
que existen también personas 
que, si no mantienen creen-
cias coincidentes con los cono-
cimientos científicos, al me-
nos están en condiciones de 
poner al día sus conocimien-
tos si tienen la oportunidad. 
Ello, especialmente, si estan 
orientadas por valoraciones 
religiosas o de otra índole, las 
cuales se manifiestan en su vi-
da pública y en su contacto 
cotidiano. Es interesante 
mencionar el caso de Nueva 
Zelandia, en donde se prohibe 
legislativamente toda oposi-
ción a la convivencia entre ra-
zas distintas, o dicho de otra 
manera, los maoríes se hallan 
en posición de igualdad gene-
ral respecto de los europeos. 
U na variedad de mezclas ra-
ciales también se dá en Ha-
wai, donde no existen valora-
ciones de desigualdad racial 
ni tampoco sentimiento pú-
blico organizado contra el 
matrimonio entre miembros 
de distintos grupos (Firth R., 
1958, pp. 28-29). 

Pero, ¿qué sucede con 
aquellas personas y/ o grupos 
que se oponen a la existencia 
de algunas razas humanas, y 
más aún, evitan el contacto 
con personas de otra raza? 
Los psicólogos sociales nos 
hablan del aprendizaje de los 
prejuicios raciales y de la 
identidad racial en los niños, 
destacando la importancia 
que ellos tienen en el desarro-
llo de su personalidad. Han 
estudiado, por ejemplo, el 
grado de prejuicio o de actitu-
des de rechazo entre niños 
blancos y negros, detectando 
que a los niños más pequeños 
no les preocupan las diferen-
cias de raza al jugar con los 

miembros de cualquier gru-
po,pero sí al terminar la es-
cuela primaria, ya sea produ-
ce el aprendizaje de las acti-
tudes raciales de la comuni-
dad y tan a fondo, que les 
afecta a su percepción, imagi-
nación y emociones (Bloom 
L., 1971, pp. 45-46-48-51). 

En términos generales di-
remos que los prejuicios racia-
les pueden adoptar las formas 
de discriminación racial y de 
racismo. Entenderemos por 
discriminación racial la pues-
ta en marcha de un plan -in-
tencional o no-para evitar el 
intercambio de genes entre 
poblaciones que se identifi~n 
como razas distintas. La d1s-
cri mi nación es intencional 
cuando se recurre a la legisla-
ción para llevar a cabo la se-
paración. El caso más extre-
mo es el que ofrece Sudáfrica, 
en donde se prohibe el contac-
to entre blancos y negros en el 
uso ·de servicios públicos. Y 
un caso menos planificado pe-
ro· igualmente efectivo, se dá 
en Inglaterra. 

Aplicando los conceptos 
más relevantes que generan la 
dinámica social y que ya he-
mos expuesto anteriormente, 
diremos que las practicas dis-
criminatorias raciales están 
orientadas por creencias o co-
nocimientos anticientificos u 
obsoletos, en el sentido de que 
la mezcla racial perjudica o 
degenera la especie o al menos 
a algunos grupos sociales , 
concretamente las poblacio-
nes blancas. Estando todavía 
en Inglaterra, tuve la oportu-
nidad de conocer en forma 
más o menos directa la gesta-
ción de un proyecto de prohi-
bición de la entrada de gente 
"de color" al país, por el peli-
gro de degeneración que se in-
tuía para la población blanca. 
La valoración inferible y con-
cordante con esta creencia es 
la idea de la superioridad bio-
lógica y sociocultural de la 
población blanca y la necesi-
dad de que se mantenga "pu-
ra". 

Naturalmente que es 
posible advertir en 
aquel contexto, toda 
una gama de combi-
naciones entre valo-

raciones públicas y privadas, 
en relación a creencias distor-
sionadas o no y a metas socia-
les explícitas e implícitas. Es-
tas combinaciones van así, 

desde la segregación de la po-
blación negra en ciertos ba-
rrios, hasta los matrimonios 
interraciales, ·pasando por di-
sonancias y concordancias pú-
blicas sucesivas en el tiempo 
en relación a si la población 
negra debería estar o no en 
Inglaterra, tomando en cuen-
ta su aporte a la economía del 
país o el deterioro a la pureza 
de la raza. 

Estados Unidos, también 
ofrece ejemplos de estas com-
binaciones complejas respecto 
de la significación discrimina-
toria racial, si tornamos en 
cuenta lo que sucede en el 
Norte y en el Sur. Se han ob-
servado situaciones en donde 
la gente usa selectivemente el 
conocimiento disponible con 
el deseo de ocultar valoracio-
nes en el nivel cotidiano, por 
que no aceptan o les gusta re-
conocer que tienen prejuicios 
raciales. Y ello, tanto en la 
población blanca como la po-
blación negra. Al usar selecti-
vamente el conocimiento, la 
gente acusa lagunas de infor-
mación, o ignorancia intencio-
nal, para ocultar sus valora-
ciones. Técnicamente, estas 
creencias distorsionadas son 
llamadas estereotipos o teo-
rías populares (a veces hasta 
contradictorias), y natural-
mente son apoyados emocio-
nalmente por las valoraciones 
privadas que ellas justifican 
(Myrdal G., 1970, p. 28). Vol-
veremos a este punto más tar-
de. 

En lo que se refiere al ra-
cismo, muy brevemente dire-
mos que éste es un tipo de sig-
nificación que arranca de fun-
damentos filosóficos y socio-
polí ticos. El axioma de base 
que lo sustenta es la creencia 
de que la condición humana 
es dada por naturaleza y en 
forma selectiva (Aristóteles). 
En el plano de lo sociocultu-
ral, este axioma se convierte 
en la creencia de que los éxi-
tos de una población y por lo 
tanto su nivel de superioridad 
respecto a otra, es debido a 
las cualidades inherentes a 
aquella población y por lo 
tanto a su nivel de superiori-
dad respecto de otra; es debi-
da a 1as cualidades inherentes 
a aquella población. Es decir, 
la superioridad social estaría 
dada genéticamente, y por lo 
tanto, las desigualdades esta· 
rían justificadas. Del axioma 
filosófico y de la creencia so-
cial se infiere por otro lado, 



aquella de la existencia de las 
"razas puras", respecto de la 
cual naturalmente se entron-
ca la valoración de que es ne-
cesario mantener la pureza 
racial de la población selecta. 

E
stas creencias y valo-
raciones han s_ido sos-
tenidas directa e indi-
rectamente por mu-
chas personas, y lo 

son todavía, contándose entre 
ellas a connotado estudiosos. 
Las manifestaciones de estas 
creencias y valoraciones son 
también diversas y a veces 
contradictorias entre sí, pero 
no al punto que las creencias 
se reconozcan como absoluta-
mente anticientlficas. Algu-
nas de las disonancias entre 
creencias y valoraciones que 

· acusan algunos individuos es 
admitir que "existen todavía 
suficientes genes buenos en 
las clases inferiores para dar 
origen, de modo ocasional, a 
individuos valiosos a los que 
puede permitirse ascender en 
la escala social.. o que, de 
acuerdo a las ideas humanita-
rias, el débil debe ser ayudado 
y no exterminado, aunque la 
posterioridad se perjudique 
biológicamente con tal con-
ducta ... " (L.C.Dunn, Th. 
Dobshansky, 1950, pp. 114-
115). 

El hecho histórico es que 
los prejuicios raciales consti-
tuyen una verdadera doctrina 
durante los siglos 18 y 19 
(Galton, Chamberlain, etc). 
Muchos estudiosos dieron ori-
gen a toda una mitología 
pseudocientífica, destinada a 
justificar un cierto estado de 
cosas, casi sie1npre en contra• 
dicción con la fe democrática 
que proclamaban pública-
mente (Darwinismo Social). 
Por ejemplo, en Estados Uni-
dos, antes de la Guerra Civil, 
varios defensores de la escla-
vitud, interpretaron las dife-
rencias físicas entre los cráne-
os de negros y blancos, para. 
intentar demostrar que los 
negros estaban más estrecha-
mente emparentados con los 
monos, creencia que se expan-
dió enlnglaterra y Alemania. · 

Lo curioso y a la vez lo 
alarman te, es que, a pesar de 
los conocimientos científicos 
progresivos siguen existiendo 
interpretaciones interesadas. 
En 1962, el científico Carle-
town Coon expuso la teoría de 
que la evolución humana ha 

sido más rápida en Europa 
que en Africa y que por consi-
guiente, el hombre moderno 
apareció más pronto en Euro-
pa ... Decía este autor tam-
bién, que los primeros hom-
bres eran más evolucionados 
y que el grado de civilización 
alcanzado por sus pobladores 
puede constituir un fenómeno 
conexo. Al comentar esta teo-
ría, Weyl Possony en 1963, 
concluían que "de allí pueden 
derivarse las diferencias que 
se observan an la conforma-
ción física y mental de los 
grupos raciales de la humani-
dad. De lo cual se deduce que 
la inferioridad congénita de 
los africanos está "determina-
da por el hecho de haber evo-
lucionado más tardíamente". 

Algunos museos presentan 
a los blancos como el grupo de 
evolución más reciente, de lo 
cual se deduciría que los afri-
canos son más primitivos y 
por ende, inferiores. El hecho 
es que todas estas afirmacio-
nes son circulares: si el africa-
no evolucionó más ten1prano 
es más primitivo; pero si evo-
lucionó más tarde, es inferior 
por haber tenido menos tiem-
po para evolucionar. 

Pasaremos ahora a ver có-
mo todas estas afirmaciones, 
distinguibles en el plano so-
cial y personal, se proyectan 
en las relaciones raciales, o 
más precisamente hacen 
emerger, mantener o cambiar 
determinados tipos de contac-
tos interraciales. 

Dondequiera que co-exis-
tan poblaciones que se autoi-
dentifiquen como razas dife-
rentes, y más aún,en donde 
una de ellas se encuentre in-
serta en una sociedad de tipo 
nacional, las relaciones inte-
rraciales serán complejas, con 
diversas combinaciones de los 

factores estructurales descri-
tos, tanto en el plano institu-
cional como en el de la vida 
cotidiana. En Este plano, las 
actitudes individuales hacia sí 
mismo como miembro de una 
raza, o hacia los otros, serán 
generalmente definidas o ca-
nalizadas por la sociedad más 
amplia e inculcadas desde la 
niñez, y sólo podrán ser cam-
biadas o revisadas por el es-
fuerzo y las oportunidades in-
di viduales. 

Podríamos distinguir al 
menos 5 tipos de relaciones 
raciales institucionalizadas 
desde los grupos mayoritarios 
a los minoritarios. Cada tipo 
de relación, estará determina-
do por las significaciones co-
rrespondientes ya descritas, 
además de creencias comple-
mentarias en relación a valo-
raciones múltiples. Todas es-
tas significaciones serían 
identificables en las esferas de 
decisión y poder de la ·socie-
dad global. Cada tipo no es 
exclusivo de una sociedad, pe-
ro tiende a darse uno en for-
ma más diferenciada. 
1.-Se dice que en una sociedad 
existe una política de asimila-
ción, cuando se implementan 
programas de acción que faci-
liten el contacto entre la po-
blaciones raciales diferentes, 
pero en términos de que la ra-
za minoritaria sea finalmente 
absorbida por la mayoritaria. 

ste tipo de política in-
terracial se basa en la 
creencia de que una 
nación estable es una 
nación homogénea y 

generalmente es apoyada por-
valoraciones públicas de igua-
li tarismo social y religioso, 
aunque con bastantes incohe-
rencias o disonancias. Esta es 

una política i identificable en 
América del Sur, en forma ge-
neral. 
2.-Una política de pluralis-
mo racial es aquella en donde 
el grupo mayoritario permite 
e incluso alienta el contacto 
interracial, y al mismo tiempo 
la coexistencia de ciertas va-
riaciones culturales y sociales 
dentro de una unidad nacio-
nal general. Ilustra esta polí-
tica el caso de Nueva Zelan-
dia, que ya mencionáramos, y 
con algunas inconsistencias, 
el estado de Zambia. 
3.-Se ha generado también 
una política de protección 
legal de las minorias, tales 
como la Convención contra el 
genocidio de la ONU, la legis-
lación de prácticas equitati-
vas en el empleo y la protec-
ción de las libertades civiles. 
Tales medidas aseguran en al-
guna medida la autonomia re-
la ti va de los grupos raciales 
minoritarios. En Africa y en 
América del Sur, es posible 
identificar en algunas épocas 
este tipo de política interra-
cial. 

Tanto el lo., el 2o. y el 3er. 
tipo de política interracial, 
podríamos decir que en ma-
yor o menor medida se basan 
en actitudes o significaciones 
positivas hacia la existencia 
de las razas humanas, e inclu-
so son recomendadas por al-
gunos técnicos a cargo de los 
programas de acción. 

Sin embargo, la política de 
traslado de la población, la 
subyugación constante y el 
exterminio reflejan, de me-
nor a mayor grado aGtitudes o 
significaciones negativas, sólo 
sostenibles por creencias dis-
torsionadas de la realidad, y 
valoraciones de supremacía 
exclusiva de una población ra-
cial sobre otra. 

Con estas medidas se pre-
tende evitar la asimilación e 
incluso el contacto racial. En 
Sudáfrica se trasladó a un mi-
llón de africanos de El Cabo 
Occidental; y como casos de 
exterminio, debernos mecio-
nar, además de-los ya conoci-
dos históricamente, el de los 
aborígenes de Tasmania, y el 
de los indios fueguinos, en 
donde, el exterminio fue di-
recto (Lipschutz A., 1968, p. 
297). 

Quisiera mencionar muy 
brevemente la medida de la 
subyugación constante, 
pues ilustra las racionaliza-
ciones de los legisladores en el 
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sentido de ocultar su discri-
minación con oprobios indi-
rectos y sucesivos a la pobla-
ción minoritaria, a fin de mi-
nar la resistencia fisica y emo-
cional de ésta. Ejemplos de 
este tipo de actitudes se en-
cuentran en Sudamérica y 
también en Sudáfrica. 

Este sería el cuadro gene-
ral de los tipos de relaciones 
raciales abstraídas de situa-
ciones reales en las diferentes 
partes del mundo. 

Muy brevemente me referi-
ré a las relaciones raciales ob-
servadas en América del Sur 
y en nuestro país. 

Alejandro Lipschutz ha in-
terpretado la denominación 
de "indio", la cual es frecuen-
te también en nuestro medio, 
con la significación de discri-
minación social o de perte-
nencia a una categoría infe-
rior. 

En realidad en América 
Latina, Jo único que ha con-
trarrestado y contrarresta la 
existencia de significaciones 
negativas hacia el indígena es 
el mestizaje, fen6meno que se 
dió desde los primeros contac-
tos. 

En lo que se refiere a nues-
tro país, creemos que los estu-
dios de la significaciones ra-
ciales están por realizarse y 
especialmente su diferencia-
ción, si la tiene, respecto de la 
discriminación social. Tene-
mos abundante material de 
campo, que habría que siste-
matizar, y en ello está centra-
do nuestro interés, con la ela-
boración de algunos proyec-
tos específicos. 

S abemos, por ejemplo, 
que el concepto "ra-
za" es usado por ma-
puches con frecuentes 
contactos en la ciu-

dad, en base a la creencia de 
que ellos forman una pobla-
ción diferenciada, no tan sólo 
por su descendencia, sino 
también por su cultura. Quie-
nes manejan esta creencia, 
demuestran estar orientados 
también por una valoración 
positiva hacia 44 SU raza". Se 
identifican mutuamente co-
mo "hermanos de raza", ma-
nifestando indirectamente la 
idea y el sentimiento de cohe-
sión, o al menos el que debe-
rían tener para enfrentar el 
contacto en el plano público. 
En el plano del contacto coti-
diano hemos advertido racio-

38 

nalizaciones de parte de la po-
blación no mapuche en el sen-
tido que no reconoce signifi-
caciones discriminatorias, pe-
ro actúa orientada por ellas. 
En este sentido, existe una 
primera sistematización an-
tropológica de parte del Dr. 
Stuchlik, quien elaboró un en-
sayo ecerca de los estereoti-
pos mapuches en Chile en la 
década anterior. 

Es importante también 
mencionar el grado amplio de 
inconsecuencia personal que 
hemos advertido en la pobla-
ción mapuche entre sus accio-
nes públicas y las privadas. 
Suponemos que su conducta 
responde a las incoherencias 
que advierten en las relacio-
nes que la sociedad mayorita-
ria ha definido para ellos. Sin 
embargo, este ya es un tema 
que debería tratar en otra 
oportunidad. 

Miremos finalmente y en 
forma muy breve, lns nocio-
nes comunes que existen so-
bre las razas en nuestro me-
dios más cercano. 

Tomemos primeramente 
las ideas implfcitas y explíci-
tas alrededor de la celebra-
ción del Día de la Raza. Sabe-
mos que ésta es una fiesta na-
cional que viene celebrándose 
desde hace mucho tiempo. La 
idea que está detrás de esta 
fiesta es celebrar el descubri-
miento de América por los es-
pañoles, la empresa hispánica 
que crea el Nuevo Mundo y 
trae la civilizaci6n europea. 
En nue<tros días, se habla in-
cluso del "mes de la hispani-
dad". Todas estas connotacio-
nes indican el reconocimiento 
de la superioridad de la em-
presa española que descubre y 
conquista por sobre la inferio-
ridad de la población indíge-
na, que finalmente se resigna 
a su destino de vencida. Po-
dríamos interpretar estas sig-
nificaciones, entonces, dicien-
do que el 12 de octubre es el 
Día de la Raza "hispana", la 
cual sería el principal tronco 
formador del pueblo clúleno. 

Es importante destacar 
que un grupo de mapuches de 
nuestra zona ha manifestado, 
de una u otra forma. la opi-
nión de que, planteada en 
esos términos la festividad del 
12 de octubre, es parcial y 
aún injustificada, pues si exis-
te un grupo que constituye 
herencia racial para el pueblo 
chileno, ése es el mapuche, 
por cuanto es un pueblo origi-

nario de estas tierras. Estas 
personas mapuches conside-
ran justificado, entonces, 
agregarse a esta celebración 
del Día de la Raza, y celebrar 
su propio pueblo y su cultura 
como algo auténtico y origi-
nal. 

E
n principio, creemos 
que ambos tipos de 
justificaciones de ce-
lebración tienen su 
parte de la verdad 

histórica, la cual es irrefuta-
ble. Para seguir con nuestro 
argumento en torno al con-
cepto raza, debemos clarifi-
car, sin embargo, que el uso 
de este concepto es inválido, 
si consideramos las formula-
ciones sociales mencionadas 
arriba en forma estricta. Ello, 
pues lo que parece estarse ce-
lebrando son empresas "socia-
les", tanto de conquista como 
de resistencia a la conquista y 
sobrevivencia, las cuales no 
están determinadasgenética-
men te. Lo que está determi-
nado racialmente es la emer-
gencia de la sociedad chilena 
actual, como resultado de la 
mezcla de individuos prove-
nientes de dos poblaciones 
con características heredita-
rias definidai;; como distintas, 
por último, por la distancia 
geográfica anterior al Descu-
brimiento de América. Ade-
más, el uso del concepto "ra-
za" para denominar a cada 
uno de estos pueblos es dudo-
so. De hecho, los españoles no 
constituyen una raza en sí, si-
no una naci6n y más que nada 
una cultura, y en lo que se re-
fiere a los habitantes origina-
rios de nuestro país, sabemos 
que aquí existlan distintos 
grupos provenientes de mi-
graciones anteriores múlti-
ples. En todo caso, el concep-
to raza sería más aplicable a 
los pueblos indígenas que a 
los españoles, por el grado de 
aislamiento geográfico en que 
se encontraban y encuentran, 
lo cual se traduciría finalmen-
te en la existencia de una po-
blación procreadora con va-
riabilidad interna y descen-
dencia profunda. 

Así pues, la iniciativa de 
agregar a la celebración de la 
hispanidad la de la cultura 
mapuche debería quizás deri-
var en la celebración de la 
mezcla de ambos pueblos es-
pecialmente si se desea ~sar 
correctamente el concepto ra-

za, y registrar los hechos lús-
tó ricos. A ello habría que 
agregar el intento de desvir-
tuar significaciones valorati-
vas que perjudiquen especial-
mente al grupo minoritario. 

Finalmente, diremos que la 
noción más común d.e raza 
que hemos encontrado en me-
dios sociales llamados "cul-
tos", como sería el universita• 
rio, indica un abierto desfase 
con los conocimientos científi-
cos. En un sencillo chequeo a 
los estudiantes de la Carrera 
de Castellano de la Universi-
dad Católica de nuestra ciu-
dad, se vió quepredomina la 
noción de raza tradicional, es-
to es, la distinción de las va-
riedades fijas e inmutables 
centradas principal y única-
mente en el color de la piel. 
Sabemos que esta noción está 
hoy absolutamente superada 
por los conocimientos biológi-
cos. 

CONCLUSIONES 

l. Hemos revisado por un 
lado, el concepto raza desde la 
perspectiva de estudio de las 
ciencias naturales, es decir, 
como interpretación de un he-
cho biológico, y por otro lado, 
hemos delineado los enfoques 
de las ciencias sociales respec-
to del fenómeno de la variabi-
lidad racial humana. 

Las relaciones entre las 
ciencias naturales y las cien-
cias socioculturales que he-
mos considerado, son de sin• 
guiar importancia respecto de 
nuestro tema. Hemos adverti-
do que estas relaciones son de 
complementariedad, pero no 
de correlación en término de 
causa y efecto, pues el fenó-
meno en cuestión es necesa-
riamente visualizado de for-
ma diferente en ambos cam-
pos de la ciencia. Además, los 
logros de conocimientos de las 
ciencias naturales y los del 
tiempo, lo cual tiene que ver 
con los cambios en la forma 
de lograr el conocimiento y 
por ende, de la visualización o 
epfoque del fenómeno estu-
diado al interior de cada tipo 
de disciplina (epistemología 
de las disciplinas considera-
das). 

En términos de las relacio-
nes entre ambos tipos de cien-
cias, podríamos identificar re-
laciones horizontales y rela-
ciones verticales. Hablamos 
de relaciones horizontales 
cuando un determinado des-



cubrimiento científico no tan 
sólo impacta el campo de la 
disciplina en que éste tiene 
efecto, sino también el efecto 
de tal descubrimietno impac-
ta al resto de las disciplinas 
en un periodo de tiempo. Nos 
referimos a relaciones vertica-
les entre las ciencias, cuando 
un descubrimietno, por ser de 
importancia, necesariamente 
provoca cambios cualitativos 
en el trabajo a futuro. Este ti-
po de cambios generalmente 
inunda, de nuevo, horizontal-
mente al resto de las discipli-
nas cientificas, especialmente 
de aquellas que etán más es-
trechamente relacionadas. En 
el estudio de la variabilidad 
humana hemos visto que es-
tos dos tipos de relaciones se 
han producido entre las disci-
plinas consideradas, aunque 
no en forma regular. 

E
strictamente hablan-
do, el concepto raza 
alude a la dimesión 
biológica del hombre, 
específicamente a los 

caracteres hereditarios dife-
renciales posibles de identifi-
car entre distintas poblacio-
nes. En términos de aporte, 
podríamos afirmar que las 
ciencias naturales actuales es-
tán entregando las bases cien-
tíficas de la libertad humana, · 
en el sentido que las investi-
gaciones niegan la existencia 
de determinantes biopsicoló-
gicos que prefijen la suprema-
cía congénita de una pobla-
ción racial sobre otra. Conse-
cuentemente con ello, los an-
tropólogos físicos tienden a 
definir hoy dia: su labor sólo 
como la presentación de la 
distribución y frecuencia rela-
tiva de materiales genéticos 
entre las distintas poblacio-
nes humanas. 

11. Este enfoque moderno 
de las ciencias naturales al es-
tudio de la variabilidad racial 
humana hace que la Antropo-

logía Sociocultural use los co-
nocimientos terminales como 
factores descriptivos, de los 
cuales puede incluso prescin-
dir cuando explica la conduc-
ta social. Ello tiene que ver 
naturalmente con los cambios 
de enfoque que sobre el estu-
dio de la conducta aprendida 
o sociocultural se han ido de-
lineando también en las últi-
mas décadas. 

Lo que constituye material 
de estudio de la Antropología 
Sociocultural, hoy día, son los 
significados que la gente atri-
buye a la distinción de pobla-
ciones naturales, variedades o 
razas humanas. -En circuns-
tancias dadas, estas significa-
ciones pueden adoptar el ca-
rácter de factores explicativos 
o justificatorios del compor-
tamiento social. Los significa-
dos atribuidos por la gente a 
las razas humanas son creen-
cias y valoraciones sociales 
que pueden estar reforzados 
conciente o inconcientemente 
por los logros de conocimien-
tos de las ciencias naturales. 

Dada la existencia de valo-
raciones negativas acerca de 
la existencia de las razas hu-
manas, parece advertirse una 
cierta resistencia al traspaso 
normal de conocimientos 
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científicos al campo de la vida 
social, comparativamente con 
la facilidad de traspaso de co-
nocimientos desde las ciencias 
hacia otros campos de la vida 
social (tecnología). 

En nuestra vida social 
circundante especifi-
camente, hemos ad-
vertido ignorancia no 
explicitada en el uso 

del concepto raza referido a lo 
sociocultural más que a lo 
biológico propiamente tal; o 
dicho de otro modo, la gente 
traslapa las dimensiones bio-
lógicas y socioculturales in-

. distintamente cuando usa el 
· concepto raza (celebración del 
Dia de la Raza). 

Creemos que, considerando 
las precedentes formulaciones 
es perfectamente justificable 
la revisió_n personal del con-
cepto raza y sus implicaciones 
sociales. 

Este interés creemos que es 
perfectamente justificado en 
nuestro país, en donde por 
circunstancias históricas y so-
ciales específicas se ha produ-
cido el fenómeno de la con-
quista de un pueblo por otro 
y, en especial, la existencia de 
grupos raciales minoritarios 
indígenas en condiciones in-

deseadas por éstos. Es decir, 
estamos enfrentados a un he-
cho biológico, como sería la 
existencia de poblaciones di-
ferenciadas en su material ge-
nético hereditario y también 
a un hecho social, como lo es 
la población desmejorada de 
varios grupos sociales respec-
to de otro justamente por las 
valoraciones de las diferencias 
genéticas. 

Previniendo el uso de signi-
ficaciones valorativas en des-
medro del pueblo indígena de 
nuestro país y especialmente 
del mapuche en nuestra zona 
de parte de las nuevas genera-
ciones, diremos que desde el 
punto de vista científico no es 
válido ningún argumento en 
contra de la mezcla racial. O 
dicho en otros términos, la 
potencialidad humana de un 
individuo mapuche es absolu-
tamente similar a la de un 
hispano o europeo. Algo muy 
diferente lo constituye las va-
riaciones de capacidad indivi-
duales, las cuales son un he-
cho, tanto al interior del gru-
po mapuche como del grupo 
no mapuche. 

En cuanto a las diferencias 
culturales entre ambos pue-
blos (hispano y mapuche), és-
tas no están determinadas ge-
néticamente o por herencia, 
sino que son el resultado de 
múltiples factores históricos 
sociales, geográfico, etc. 

Finalmente diremos que el 
significado que la gente atri-
buye a las diferencias cultura-
les y físicas es propiamente 
conducta social, y por lo tan-
to, susceptible de ser aprendi-
da y re-aprendida o cambia-
da. Consideramos nuestro de-
ber entregar los resultados del 
trabajo científico tanto en el 
campo biológico como socio-
cultural, a fin de que los signi-
ficados no sean deformaciones 
o conocimientos invalidas y, 
más aún, interpretaciones que 
perjudiquen a los grupos indí-
genas. 
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